
 

      En las frías noches de enero comenzó una cuadrilla de valientes mujeres a caminar por las 

calles del barrio del castillo al son de marchas como: Caridad del Guadalquivir, Candelaria, 

Coronación de la Macarena, ... Eran los primeros pasos de un grupo de mujeres que serían los 

pies de άLa Señoraέ. Muchas de ellas se estrenaban en estos menesteres cofrades, mientras 

que otras muchas les narraban sus muchos años de experiencia a las recién llegadas, pero en el 

corazón de todas una misma ilusión crecía según se acercaba la fecha. Ser costalera de María 

Santísima del Amor y la Misericordia.  

      A la vez, un grupo dŜ пр ƘƻƳōǊŜǎ ǎŜ ŘƛǊƛƎƝŀƴ ŀ ƭŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ ƘŜǊƳŀƴŘŀŘΣ Ŏƻƴ άƭŀ ǊƻǇŀέ όŦŀƧŀΣ 

ƳƻǊŎƛƭƭŀ ȅ Ŏƻǎǘŀƭύ ŘŜōŀƧƻ ŘŜƭ ōǊŀȊƻΦ wƻǇŀ ŘŜ άǘǊŀōŀƧƻέ ǉǳŜ ǎŜ ǇƻƴƝŀƴ ǘǊŀǎ ǉǳƛǘŀǊǎŜ ƭŀ ǊƻǇŀ ŘŜ ǎǳ 

propio trabajo. Todos estaban al fin preparados para que cada vez que sonara el golpe seco del 

llamador, la canastilla del paso de misterio echara a volar, siempre Al Cielo y a la voz de sus 

capataces, pues este año han sido dos. Y como siempre la cuadrilla recorría las calles de su 

barrio al son de: Gitano de Sevilla, Dame tu Cruz Nazareno o La Saeta.  

 

 



 

 

      ¢Ǌŀǎ Ŏŀǎƛ ǳƴ ƳŜǎ ŘŜ Ŝƴǎŀȅƻǎ ƭƭŜƎƽ Ŝƭ ŘƝŀ ŘŜ ƭŀ άƳǳŘłέ ŘŜ ƭƻǎ Ǉŀǎƻǎ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ ŀƭƳŀŎŞƴΦ [ǳƎŀǊ 

desde donde partiría una semana después nuestros Sagrados Titulares hasta la Residencia de 

Ancianos de Aspe, para iniciar así su Traslado Procesional. Y donde trabajó casi sin descanso el 

grupo de priostía y el grupo de flores, junto al buen hacer del camarero de Ntro. Padre Jesús del 

Ecce Homo y sus vestidoras, y la gran labor de las camareras de María Santísima del Amor y la 

Misericordia. A todas las personas que trabajaron esos días, la Hermandad les está agradecida, 

pues sin la labor desinteresada de estas personas, muchos de los proyectos que llevamos a cabo, 

no serían posibles. 

 

      Por fin llega el gran día, domingo de primavera, domingo de azahar, Domingo de 

Ramos. La cofradía se prepara para presentar al Hijo de Dios a su pueblo, y María 

Virgen va tras sus pasos. Todo comienza donde tiene que empezar y justo en el 

momento que ha de hacerlo. El pueblo los espera y como cada año Ellos acuden a la 

cita con la ilusión renovada de quien vuelve a reencontrarse con un ser querido que 

hace tiempo que no ve. Llegan por su avenida y por ella se marchan, pero quienes los 

han visto pasar sienten que ya nada es igual, que todo es diferente. Qué aquel que 

vino a salvarnos, en Aspe ha estado presente, y aquella Madre que en silencio pasa, 

en silencio se marcha y va derramando lágrimas de Amor que, de su corazón 

Misericordioso, brotan. Noche cerrada de domingo, que se cierra más si puede al 

pasar Ellos por la calle Poniente, para revirar hasta su Casa, donde una bulla se 

agolpa para despedirlo a Él. Donde un conglomerado de gente al son de su Salve 

άaŀŘǊŜ ŘŜƭ !ƳƻǊέΣ ŀ 9ƭƭŀ ƳƛǊŀƴ ŀ ƭƻǎ ƻƧƻǎΣ ƳƛŜƴǘǊŀǎ ǎŜ Ǿŀ ŘŜǎǇƛŘƛŜƴdo de todos 

cuantos allí están presentes. No lloréis, no es un adiós, es un hasta siempre. 

 

 



 

 

      Llega el Viernes, con las primeras luces de la mañana una puerta se abre, una cruz 

abre paso y tras de ella un estandarte. Una canastilla asoma, y cuarenta y cinco 

hombres llevan al Hijo de Dios, siempre con la izquierda por delante. Levantá tras 

levantá, chicotá a chicotá; lo llevan, lo mecen y hasta parece que ande... camino del 

Calvario por las calles de Aspe. Un saetero le canta desde un balcón, con la pena en 

el alma, con un nudo en el corazón. No lo llevéis a la muerte, que este hombre es 

inocente, no dejéis que lo claven en la Cruz, ¿No veis en sus ojos la Luz? ¿ Y en sus 

labios La Verdad? ¿en sus manos la Salvación? En verdad ¿no veis que es el Hijo de 

Dios? No le llevéis al monte, no dejéis que el frio hierro lo atraviese, no permitáis que 

lo claven en la Cruz, a éste que condenaron a muerte. 

      Sigue su recorrido hacia lo que escrito está y nadie puede evitar, sin embargo, 

esta mañana en Aspe, una cuadrilla lo lleva, no a donde está escrito, sino a la Gloria.  

A la Gloria con cada paso, a la Gloria con cada mecida, a la Gloria en cada levantá, a 

la Gloria con cada golpe de martillo, a la Gloria y a esa plaza que lo espera, para verlo 

revirar, para poderlo contemplar, para verlo marchar por las calles de Aspe hacia su 

casa de hermandad. 

 

 

   

 

 

 

 



 

 

      Amor de juventud, Amor de mis amores, Amor de hermano, pero ¿Qué Amor es 

más grande que el Amor de Madre? ¿En qué otra mirada hay más Amor que en la de 

esa madre que ve por vez primera a su hijo al nacer? No la busquéis, porque no la 

vais a encontrar. Así es tu mirar, María Santísima. Así miras Tú a tus hijas que a tus 

pies están. Así miras a quien pasa delante de ti. Así a quien posa su mirada en la 

tuya. Es Amor de Madre tu mirar, y como a una madre, tus hijas te llevan y te traen 

por las calles de tu pueblo. Para que repartas Amor con tu mirar. Para que la 

Misericordia que brota de tu corazón inunde el alma de quienes te vean pasar, de 

quienes son tus pies y tus ojos, de quienes alumbran tu camino en esta tarde de 

Viernes Santo con la luz de un cirio.  Para que, en definitiva, repartas Misericordia y 

Amor a todos tus hijos. Porque solo Tú puedes dar verdadero Amor de Madre.  

      No llores más, Madre. No quiero verte llorar. Que cada lágrima tuya, en mi 

corazón se clava como un puñal. Cinco lágrimas en tu rostro Virginal. Cinco llagas en 

el cuerpo de tu Hijo. Cinco dagas en mí, cuando te veo llorar. Regálame tu Amor 

Misericordioso para dar sentido a mi vida. Dame la paz que anhelo cuando me miras.  

 

 


